

		

			[image: La-Luna-y-las-cuatro-Estrellas-deseocubiertav21.pdf_1400.jpg]

		




		

			Lourdes Nicolás Pérez


			La Luna y 
las cuatro Estrellas deseo


		


		

			

				[image: ]

			


		




		

			La Luna y las cuatro Estrellas deseo


			Lourdes Nicolás Pérez


			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma.


			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).


			© Lourdes Nicolás Pérez, 2018


			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras, Macarena Rodríguez y Juan Pérez
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com


			universodeletras.com


			Primera edición: Julio, 2018


			ISBN: 9788417436384
ISBN eBook: 9788417435547


		




		

			Nunca pensaba que podría acabar publicando una de tantas historias que he escrito para mi hijo y para mí.


			Y eso se lo tengo que agradecer a una persona muy especial, que me vigila sentado desde la luna. Sin él nada sería posible GRACIAS PAPA.  


			Gracias a todas las personas que han estado a mi lado siempre en los momentos buenos y malos.


			Espero que disfrutéis de la Luna y las cuatro estrellas deseo ,tanto como yo.


			¡Que sea el principio de muchas aventuras!


		




		

			Prólogo


			Lo primero que quiero decirte, es gracias si te has interesado por leerlo.


			Esta historia nació tras fallecer mi padre. Y tras escribirle a mi hijo varios cuentos pensé en crearle una historia donde siempre estén unidos.


			Lo que nunca imaginé que de algo que quería que fuera sólo para él, acabara siendo para vosotros. Pero estoy muy contenta que sea así, porque espero que disfrutéis lo mismo que yo escribiéndolo.


			Os dejo que lo leías, que vuestra imaginación vuele y no tenga fin.


			Pensar que sois una de las cuatro estrellas y disfrutar.


			Un beso a todos


		




		

			La magia de las estrellas


			Érase una vez en un pueblo llamado Aligueraz. Había una casita a las a fueras al otro lado del rio.


			La casa era pequeña pero muy bonita. Tenía un camino de flores hasta llegar al umbral de la puerta, donde a la derecha de esta había un banco lleno de garabatos y rayones. Si te sentabas en el podías ver la inmensidad del rio y lo frondoso que era el bosque que había al otro lado de la casa.


			En esa casa vivía un niño al que llamaron Alex. Él era de media estatura para su edad, tenía el pelo largo y unos grandes ojos azules. Todos los días soñaba que algún día sería un gran jugador de baloncesto. En su cuarto tenía muchos juguetes de todas las clases con los que le encantaba jugar. De hecho tenía tantos que ya no sabía con cual jugar. Y en ese cuarto había tres armarios.


			Uno de ellos lo usaba para guardar juguetes, otro para la ropa del colegio y de jugar. Y en el tercero su madre guardaba, juguetes que no usaba.


			Lo que no sabía es que dentro de ese armario donde su madre guardaba esos juguetes que no usaba , dos pisos más abajo a la derecha existía un mundo distinto al suyo llamado Monsterland.


			Y justo debajo de la casa de Alex estaba la casa de Max, un niño monstruo de su misma edad. Cada uno vivía ajeno, de la existencia del otro. Pero pronto sabrían uno del otro.


			Alex un día en el colegio, su profesora le contó que dentro de cuatro días, se alinearían la luna con las cuatro estrellas deseo .Y esta le conto según dice la leyenda algo maravilloso puede ocurrir.


			Alex al volver a casa habló con su madre y le contó lo que la profesora les había dicho a todos en clase. Ésta le explicó que era verdad lo que su profesora le había contado y que esperara a que llegara ese día, ya que le ocurriría algo maravilloso que ya ocurrió hace años a su padre.


			Alex estaba ansioso que llegara ese día, estaba tan deseoso que fue marcando los días en un calendario que tenía en su cuarto.


			Llego la hora de cenar y Alex se sentó junto a su padre llenándole de preguntas acerca de ese día, pero éste no le contestaba más que con una sonrisa.


			Una vez llego el día, sin saberlo, Alex hizo como todos los días se levantó a desayunar, sentado en la mesa espero un desayuno lleno de gofres, cup cakes y tartas.


			Como iba a ser ¡Un día fantástico! ¡Igual era eso! Pero no fue así.


			Fue a la escuela y estuvo toda la mañana esperando que le dijeran que iba a ver fiesta, pero tampoco ocurrió. Cuando salió del colegio iba desilusionado camino hacia casa, pero de repente pensó que igual las estrellas le iban a dar la bicicleta que él quería hacía tiempo. Así que ceno y se fue a dormir pensando que al despertar se encontraría con ella.


			A mitad de noche el tercer armario, aquel que dos pisos más abajo a la derecha estaba el cuarto de Max. Empezó a oír ruidos dentro de él.


			Alex asustado por esos ruidos se tapó con el edredón la mitad de la cara, pero no podía dejar de mirar la puerta del armario. Un fogonazo de luz le deslumbro y desapareció.


			Dos pisos más abajo a la derecha, le paso igual que a Alex a Max. Ambos les pico la curiosidad. Alex fue bajando de la cama lentamente se puso sus zapatillas de casa y se dirigió hacia el armario. Le temblaba todo el cuerpo y antes de abrir la puerta sintió como si le pasara una piedra por la garganta al tragar.


			Los dos estaban entre asustados y confusos por lo que había pasado. Pero se armaron de valor y abrieron la puerta.Uno se encontró frente al otro, no pudieron dejar de gritar mirándose uno al otro. Salieron corriendo cerrando la puerta. Se escondieron debajo del edredón y cerraron los ojos.
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			A la mañana siguiente Alex se despertó porque su madre estaba recogiendo su habitación.


			—¡Alex venga que hay que ir al cole! —le dijo.


			Cuando Alex vio a su madre que iba abrir el armario, le grito:


			—¡Nooo, lo abras!—le grito Alex a su madre.


			Está asustada por el grito, lo miró con la puerta del armario abierta.


			—¡Por que gritas!, ¡Qué susto!, ¿Qué es lo que te ocurre hoy no has dormido bien?— le contesto su madre muy nerviosa.


			Es que esta noche mama no sabes—le decía mientras su voz se entrecortaba.


			¿Tienes fiebre? ¿Te encuentras mal? porque si no ha sido una broma de mal gusto Alex, me has dado un susto de muerte—le dijo la madre molesta saliendo de la habitación.


			Se levantó de un salto y con su linterna se acercó al armario y lo miró varias veces tocando las paredes. Y todo era igual que siempre. Salió de él sentándose de nuevo en la cama sin quitar la mirada.


			—¡Sería un sueño! —pensó.


			El día transcurrió con normalidad fue al colegio, luego hizo unos recados a su madre de la compra, y quedo con unos amigos para jugar antes de cenar. A la noche cuando iba la cama pensó, por qué no llevarse su linterna de cocodrilo. Por si lo que vio, no era un sueño estaría preparado.


			¡VOLVIÓ A OCURRIR!! 
EL ARMARIO COBRO VIDA!


			—¡Esta vez es de verdad! —dijo entre asustado y emocionado.


			Cogió su linterna de cocodrilo y se acercó al armario. Una vez cruzo el marco del armario entro en otro cuarto que no era el suyo. Había pocos juguetes y una pizarra muy usada. Pero la habitación era una explosión de colores. Alex no sabía dónde mirar, todo lo que veía a su alrededor en esa habitación era muy distinto a lo que él estaba acostumbrado.


			En el centro de la habitación colgaba un móvil de techo donde estaban un montón de planetas .Alex lo miró pensando que vería la tierra colgada entre esos planetas pero no estaba. Parecía otra galaxia distinta. Eran planetas muy raros que nunca había visto. De hecho le llamo la atención uno de ellos más que los demás por su color y tenía como una especie de cráter, en el interior de éste había una estructura que parecía cristal.



OEBPS/Fonts/PalatinoLinotype-Roman.ttf


OEBPS/Fonts/Calibri.ttf


OEBPS/Images/La-Luna-y-las-cuatro-Estrellas-deseocubiertav21.pdf_1400.jpg





OEBPS/Fonts/NeutraDisp-Light.otf


OEBPS/Fonts/BookAntiqua-Bold.TTF


OEBPS/Images/arreglosilusttracionesjuante3.jpg





OEBPS/Images/UDL_escala_de_grises.jpg





OEBPS/Fonts/NeutraText-Bold.otf


OEBPS/Fonts/PalatinoLinotype-Italic.ttf


